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editorial 
Nuevamente ha sonado la alarma en el seno de la Asociación. Nue­
vamente nos vemos obligados los trabajadores de la Salud Mental a dis­
traer nuestra atención hacia la defensa de un compañero valioso que es 
apartado de la asistencia por una decisión arbitraria de la Administra­
ción. Más de 13 años después, Ramón García López ha sido otra vez 
despedido, lo que nos provoca el temor de que este hecho injusto esté 
poniendo en evidencia que la intolerancia a la crítica no ha sido erradica­
da por la situación democrática, de que la intransigencia no es caracte­
rística exclusiva de un determinado grupo de poder. 
Nos tememos que el despido de Ramón García desborda su anécdo­
ta personal, cuando vemos otros casos semejantes disfrazados de contra­
tos no renovados, privando a la asistencia de cualificados profesionales 
que molestan al jerarca de turno porque su honestidad evidencia la me­
diocridad e incoherencia de su gestión, mientras insensibles a situacio­
nes inhumanas mantienen a los responsables en sus puestos; cuando 
vemos cómo se mediatizan decisiones asistenciales por intereses ajenos 
a la Salud Mental, cómo se selecciona personal presidiendo obscuras 
afinidades, cómo se vetan intervenciones de profesionales no gratos en 
foros técnicos desde sillones políticos, cómo se realizan planes de refor­
ma desde despachos alejados de la realidad asistencial. 
La sentencia de la Magistratura de Trabajo que declaró la improce­
dencia del despido de Ramón García en 1973 supo recoger la razón de 
sus actuaciones en la defensa de la Salud Mental y el derecho que ampa­
raba sus denuncias. Quienes hemos seguido su trayectoria posterior co­
nocemos perfectamente la coherencia que ha mantenido, conocemos 
su honestidad, su humanidad nada pretenrrrjsa, llana, como las tierras 
manchegas en las que nació, apreciamos 5'. gran rigor científico, su am­
plia formación, su apasionada dedicación vocacional, no exenta de pa­
ciencia, sabemos que la fuente de sus problemas es la imposibilidad de 
hacer que comulgue con ruedas de molino. 
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Desde estas mismas páginas editoriales nos congratulábamos del 
triunfo socialista que auspiciaba un futuro diferente, que abría la posibili­
dad de un cambio sustancial de la asistencia a la Salud Mental, expre­
sando nuestro apoyo; que no callada servidumbre, se decía. Necesita­
mos creer que estos hechos, con su repetición, no se van a generalizar, 
frustrándose los innegables logros alcanzados, haciendo desaparecer la 
esperanza del pronunciamiento ministerial. 
No tiene buen comienzo el seguimiento de la reforma que se ha traza­
do como objetivo la Comisión de Asistencia de la AEN. No es precisa­
mente apartando a los profesionales de mayor calidad como se va a 
aumentar el nivel asistencial. Necesitamos que se nos permita centrar 
nuestro esfuerzo en el trabajo cotidiano, en la consecución de un cam­
bio real de las estructuras de la Salud Mental que no se quede en un sim­
ple lavado de cara, pero esto no va a ser posible sin la readmisión y resti­
tución en el trabajo asistencial, sin obstáculos, de Ramón García. 
Fernando GRACIA CLAVERO 
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